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Con este trabajo damos a conocer de 
modo simple las diversas publ icaciones 
médicas que, de forma periódica, apare­
cieron en Mallorca entre los años 1831 y 
1989. 1 

Sus fuentes de producción son los colec­
t ivos profesionales, con intención cultural 
y científica unas veces, de defensa de los 
intereses de clase otras. Destacan, por su 
importancia y cont inuidad, la Real Acade­
mia de Medicina (1831 -1989) y el Colegio 
de Médicos de Baleares (1882-1989). 
Las publ icaciones son estas: 

Real Academia de Medicina 

Discursos inaugurales de curso 
(1831-1989) 
Desde su fundac ión en 1831, en la Real 
Academia se ha leído el Discurso Inaugu­
ral de curso. Son 110 los impresos y 45 
los manuscr i tos . 2 

El catálogo de los académicos que inau­
guraron curso es un repaso somero de las 
personalidades que más han sobresalido 
en el ámbi to de la Medic ina Balear en el 
ú l t imo siglo y medio. 
Abarcan las diversas especialidades mé­
dicas destacando por su número los dis­
cursos dedicados a la Historia de la Medi­
cina, 4 1 ; a la Salud Pública e Higiene, 34; 
y a la Teoría Médico-Quirúrgica, 33. 

Recepciones de A c a d é m i c o s 
Numerar ios (1831-1988) 
Hasta el presente han ingresado 114 Aca­
démicos Numerarios, que han tratado en 
su discurso de recepción en la Corpora­
ción un tema concreto relacionado con su 
especialidad médica o de ciencias af ines. 3 

Son, sin duda, de mayor calidad científ i­
ca que los discursos inaugurales de curso. 

Medic ina Balear (1986-1989) 
Es la últ ima revista médica periódica y se 
publica con la ayuda de la Consellería de 
Sanitat del Govern de la Comuni tat Au tó ­
noma de les liles Balears. 
El número 1 salió en enero-abril de 1986. 
Hasta el momen to han aparecido once . 4 

De 60 páginas cada ejemplar, cuenta con 
las secciones: Editorial, Originales, Medi­
cina rural, Protocolos, Casos clínicos, His­
toria y Bibliografía. 
La revista acoge trabajos científ icos escri­
tos preferentemente por facultat ivos resi­
dentes en las Islas Baleares tanto en cas­
tellano como en catalán. Al encomiable ni­
vel científ ico adquir ido ha contr ibuido la 
aportación de la experiencia hospitalaria 
de los médicos de la Residencia Sanitaria 
«Virgen de Lluch» de Palma de Mallorca. 

Colegio de Médicos 

Revista Balear de Ciencias M é d i c a s 
(1885-1936) 
Fundado el Colegio Médico-Farmacéutico 
en 1882, inmediatamente se sintió la ne­
cesidad de contar con una publ icación 
científica para aumentar el prest igio de la 
profesión. Los veterinarios se sintieron in­
teresados en colaborar por lo que se con­
v ino en llamarla «Revista Balear de Medi­
cina, Farmacia y Veterinaria» y se nombró 
director a Lorenzo Muntaner, presidente 
del Colegio Médico-Farmacéut ico. 
Apareció el 1 de enero de 1885. En su edi­
torial se anunciaba que en sus páginas ca­
bían todas las doctr inas, todas las opinio­
nes, a menos que, en su forma o en su 
fondo , aparecieran en lucha manif iesta 
con lo que entonces racionalmente podía 
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aceptarse con arreglo a los principios ad­
mi t idos como indiscutibles por la Filoso­
fía y por la Química. Manifestaba no te­
ner predi lección por ninguna escuela mé­
dica y brindaba la opor tunidad de que en 
ella podían venti larse las diferencias cien­
tíf icas. Era su deseo estimular el amor al 
estudio, abrir caminos para poder hacer 
valer los méritos, poner al corriente de los 
adelantos científ icos, comunicar las noti­
cias que pudieran interesar, defender los 
intereses morales y materiales, enaltecer 
la profesión, facilitar el intercambio de co­
nocimientos, contribuir al saneamiento de 
las localidades y acumular datos para la 
formación de la topografía médica. 
Cambió su nombre por el de «Revista Ba­
lear de Ciencias Médicas» el 15 de enero 
de 1888. 

La publ icación reflejó el mov imiento mé­
dico mundial y dedicó atención preferen­
te a las observaciones clínicas y a las mo­
dernas conquistas de la ciencia. 
Los trabajos médicos más importantes re­
cién publ icados en Inglaterra, Alemania y 
Francia fueron t raducidos y divulgados, 
dando así a conocer las modernas técni­
cas operatorias, métodos exploratorios y 
en particular, los progresos bacteriológi­
cos. 
Tras veintisiete años de vida, la revista 
dejó de publicarse el 30 de dic iembre de 
1912 con la cifra, impresionante por inu­
sual en publ icaciones de su carácter, de 
791 números. 
Cuatro años después, en sesión del Cole­
gio del 12 de enero de 1916, el presiden­
te, José Sureda Massanet, propuso la rea­
nudación de la revista con periodicidad 
mensual . 
La nueva singladura comenzó el 30 de 
enero de 1916 con el número 792. 
Colaboraron eficazmente con sus trabajos 
originales a dar impulso a la publ icación, 
Gabriel Oliver y Mulet , An ton io Ramis 
Capl lonch, José Arís García, An ton io No­
vellas, Pedro Jaume y Matas, Miguel Fe­
rrando Obrador, Juan Gamundí Ballester, 
José Agui ló Agui ló , Miguel Sureda y Bla-
nes, Mariano Agui ló Cortés, An ton io Oli­
ver y Frontera, Ja ime Comas y Vicente 
Planas Rosselló. 

Gran éxito alcanzó la publ icación en esta 
segunda época. El 9 de febrero de 1916 
la Junta Directiva acordó ampliar la tirada 
de la revista hasta 650 ejemplares y, un 
año más tarde, el presidente expuso la ne­
cesidad de aumentar a cuarenta el núme­
ro de páginas. 
A pesar de los esfuerzos de unos y de la 
ilusión de otros, las dif icultades obl igaron 
a suspender la revista a finales de 1918. 
La «Revista Balear» vivió una tercera épo­
ca entre los años 1926 y 1936. No llegó 
a alcanzar el nivel de sus predecesoras 
pero en sus secciones de Originales, Edi­
torial, Revista de l ibros, Trabajos extrac­
tados y Noticias apareció la mejor produc­
ción científica de los médicos mallorqui­
nes. Colaboraron, entre otros, Jaime 
Escalas Real, Joan Ignasi Valentí Marroig, 
Lorenzo Vil lalonga Pons, Anton io Alorda 
Servera, Emilio Darder Cánaves, José 
Sampol Vidal y Pedro Giménez Oliveros. 
Dejó de editarse en mayo de 1936, con el 
número 109. 

Boletín del Colegio Provincial de 
Méd icos de Baleares 
Como resultado de la voluntad unánime 
de la Junta Directiva Colegial, elegida en 
1918, salió el primer número en enero de 
1919, en que «dirigía un afectuoso salu­
do a los colegiados de esta provincia y a 
la prensa profesional y no profesional, de 
la cual esperamos vernos honrados con el 
intercambio, y en particular con toda aque­
lla que lo tenía establecido con la «Revis­
ta Balear» que ha dejado de publicarse». 
Su frecuencia era mensual. 
Ni por su extensión, ni por las secciones, 
ni por la calidad de las colaboraciones se 
pudo comparar el nuevo «Boletín» con la 
«Revista Balear». 
En la sección profesional publicó preferen­
temente artículos sobre temas actuales re­
lacionados con los problemas del ejerci­
cio médico mallorquín. En la sección of i­
cial se insertaron las normas legislativas 
que sucesivamente iban apareciendo. Dio 
a conocer las Memorias del Colegio y al­
gunos trabajos científ icos de médicos de 
las islas. 
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El úl t imo número del que tenemos noti­
cia corresponde a noviembre de 1925. 
Doce años después, el 18 de noviembre 
de 1937, en plena Guerra Civil, la Junta 
Directiva del Colegio acordó reanudar su 
publicación; apareció el primer ejemplar de 
la segunda época en enero siguiente. El 
editorial saludaba vehementemente a «la 
nueva España que amanece» y negaba 
cualquier colaboración con la República 
que «entorpecía y se oponía al progreso 
de España, que iba dando t rompicones 
por la senda del l iberalismo absurdo, lle­
vándola a las garras del caciquismo infa­
me». 
El Boletín dio noticia de las órdenes gu­
bernamentales de la nación así como de 
la provincia. Entre otros publ icó el extrac­
to del Acta de Const i tución del Consejo 
General de Colegios Oficiales de Médicos. 
Dictó la normativa de reorganización de 
los Colegios Médicos y el Código de 
Deontología Médica. Dio a conocer la or­
den de reanudación del funcionamiento de 
Previsión Médica. Transcribió el reglamen­
to de la Mutual Médica. Publicó, en octu­
bre de 1939, por orden de la superioridad, 
las normas dictadas el 6 de septiembre so­
bre depuración Político-Social de los mé­
dicos colegiados. 

En enero de 1940 apareció el ú l t imo nú­
mero de su segunda época, pues el 1 de 
marzo de 1940 una Orden de la Dirección 
General de Sanidad suspendió los Boleti­
nes de los Colegios Médicos. Al mes si­
guiente, en Junta se acordó publicar cir­
culares periódicas «para comunicar así a 
los colegiados las disposiciones importan­
tes y asuntos que lo requieran». 

Noticiario M é d i c o Balear (1953-1955) 
En 1953 un grupo de médicos de Palma, 
convencidos de la uti l idad de contar con 
una revista periódica, estudió la manera de 
poner en práctica su deseo. El 9 de no­
v iembre de aquel año se acordó publicar 
una revista colegial. Formaron el comité de 
redacción Mariano Agui ló , José F. Sure-
da Blanes, Bartolomé Mestre Mestre, Juan 
E. Brazis Llompart, Miguel Manera Rovi-
ra, Anton io Ramis Capl lonch, Miguel Pe-

relló Femenías y asumía el cargo de direc­
tor Jorge Andreu Alcover, per iodista. 5 

Con una periodicidad habitualmente men­
sual, en sus páginas aparecieron noticias 
del mov imiento colegial, efemérides, no­
tas biográficas de médicos ¡lustres así 
como artículos de carácter científico como 
una serie de artículos f i rmados por A. Ra­
mis Capllonch dedicados a afecciones pre-
cancerosas y se hizo eco del uso de los 
antibiót icos en la terapéutica anticancero­
sa. 
Desgraciadamente no tuvo ni la extensión 
ni la continuidad deseada. El úl t imo núme­
ro catalogado corresponde a febrero de 
1955. 

Boletín In format ivo (1976-1978) 
En jul io de 1976 vio la luz el primer núme­
ro. En tamaño menor y con apenas una 
quincena de páginas recogió circulares y 
notas de interés general l legadas a las of i­
cinas colegiales. 
Salió durante más de dos años con una 
periodicidad irregular, hasta su undécimo 
y úl t imo número en dic iembre de 1978. 
El Consejo Direct ivo, en su primer edito­
rial, excepcionalmente escrito en catalán, 
notificaba que «quienes quiera que fuesen 
elegidos Presidente y demás miembros 
del Consejo General recibirán nuestro apo­
yo para conseguir, a través de la mayor 
unión, que los médicos decidan su propio 
destino en el marco social español y euro­
peo en el que nos beneficiaría entrar». 
Daba cuenta del manif iesto descontento 
sobre la forma de conducir la organización 
sanitaria del país y pedía solución a los 
problemas profesionales y un mejor ser­
vicio a la comun idad . 

Anuar io (1982, 1983 y 1984) 
El Colegio de Médicos, los años 1982, 
1983 y 1984 editó un «Anuario» en el que 
dio a conocer las iniciativas de la Presiden­
cia, el mov imiento colegial, las necrológi­
cas, la crónica colegial, los actos acadé­
micos, los movimientos en la Biblioteca y 
Hemeroteca así como la Memor ia de las 
corporaciones Real Academia, Academia 
Médica Balear, Inst i tu to Ana tóm ico -
Forense y Facultad de Medicina, U.A.B. 
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En formato fol io, contaban con abundan­
te iconografía. 

Sindicato Médico de Baleares 

Balear Méd ica (1980-1982) 
En dic iembre de 1980 el Sindicato Médi­
co de Baleares dio a luz el primer número 
bajo la dirección de Miguel Trióla. Aseso­
rado por un Consejo de Redacción conta­
ba con la colaboración de diversos profe­
sionales. 6 

Aparecieron entre d ic iembre de 1980 y 
agosto de 1982 cinco números y un su­
p lemento, en febrero de 1982, dedicado 
a las elecciones que debían celebrarse 
para nombrar nueva Junta Directiva del 
Colegio de Médicos. 
Su objet ivo era defender puntos de vista 
sindicales. Contó con secciones dedicadas 
a Asesoría jurídica, Entrevistas e Historia 
de la Medicina. 

Otras entidades 

La Abe ja M é d i c a Española (1846-
1852?) 
Apareció en 1846 como revista y conte­
nía las Memorias de las Academias de Me­
dicina y Cirugía de Barcelona y Palma de 
Mallorca. 
Redactada por una Sociedad de Profeso­
res de Medicina, Cirugía, Farmacia y Cien­
cias era editada en Barcelona. 7 

Contaba con las secciones: Medic ina, Ci­
rugía, Especialidades médicas. Química y 
Farmacia, Trabajos Académicos (en que 
se daba cuenta de sesiones organizadas 
por inst i tuciones médicas europeas), Va­
riedades, Memor ia de las Academias de 
Barcelona y Palma y Anunc ios Bibliográ­
f icos. 
Recibía colaboraciones tanto de profesio­
nales de Cataluña y Baleares como del res­
to de España e insertaba las traducciones 
de aquellos trabajos que, publicados en re­
vistas extranjeras, ofrecían interés. 
As imismo, adjuntó por entregas de 16 pá­
ginas mensuales el «Tratado práct ico de 

las enfermedades de los ojos» del Dr. 
Fournari. 
A partir de enero de 1851 dejó de figurar 
en la portada el nombre de la Academia 
de Medicina de Palma. 
La contr ibución científica balear fue en 
todo momento escasa. Destaquemos la 
aportada por Onofre González, Jaime Sal­
va, Pedro Seguí y Juan Bauza. 8 

La Medic ina Ecléctica (1849-1851) 
Periódico mensual y órgano de una Socie­
dad de Médicos y Cirujanos de Palma de 
Mallorca era edi tado por la Imprenta 
Guasp. Tuvo , a mediados del pasado si­
glo, una existencia efímera (1849-1851). 
Contenía cuatro secciones: Teórica, Prác­
t ica, Farmacia y Variedades. 
Insertaba comentar ios a traducciones de 
artículos de revistas europeas que se con­
sideraban interesantes, lo que ocupaba la 
mayor parte de la publ icación. 
Colaboraron, entre otros médicos de Ba­
leares, Onofre González, Ramón Frau y 
Juan Reynés. 
A finales del primer año la revista pasó por 
dif icultades de publ icación. En su núme­
ro 13 de enero de 1850 en una Introduc­
ción dio cuenta de que «vencidos y alla­
nados los obstáculos y dif icultades» se 
emprende nuevamente la carrera de pro­
pagar los adelantos de la Ciencia Médica 
que se produzcan, tanto nacionales como 
extranjeros y reafirma que le anima el ser 
útil a la Ciencia, a la humanidad doliente 
y a los comprofesores. 
A pesar de tan vehementes intenciones de 
supervivencia el últ imo número correspon­
de a noviembre de 1 8 5 1 . 9 

El Porvenir de Mal lorca (1876-1877) 
Salió a la calle como revista decenal de 
Agr icul tura, Industria, Comercio, Medici­
na y V ia jes . 1 0 Se publicaba los días 10, 20 
y ú l t imo de cada m e s . 1 1 

Fue su director don Pedro Estelrich. 
En el preámbulo del primer número seña­
la: «El mundo moderno aspira a vivir la 
vida de la ciencia y ésta t iende a ponerse 
al alcance de las inteligencias más limita­
das. A dar pábulo a esa necesidad de la 
presente época, que ya felizmente sienten 
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nuestros isleños viene nuestro periódico, 
lleno de esperanzas, si falto, tal vez, de se­
guras probabi l idades», y anuncia la cola­
boración activa de ilustrados profesores en 
Medicina. 
Entre el resto de materias y a modo de 
Miscelánea intercalaba consejos de Salud 
Pública, efemérides de la Real Academia 
de Medicina, comentarios a artículos apa­
recidos en revistas médicas, tanto nacio­
nales como extranjeras. 
Los originales médicos eran escasos . 1 2 

El primer número corresponde al lunes 10 
de enero de 1876 y el ú l t imo a dic iembre 
de 1877. 

Este es un panorama ciertamente incom­
pleto y con lagunas, que sólo una investi­
gación más exhaustiva de bibliotecas y ar­
chivos permitirá corregir y enriquecer en 
detalles, de la dedicación de los profesio­
nales médicos de las islas a la tarea de pu­
blicar con periodicidad sus investigaciones 
y estudios. 
Como en toda empresa humana es fácil 
constatar años de auge y esplendor junto 
a momentos donde el silencio delata co­
modidades, insolidarídad, posturas pasi­
vas e inhibic ionismo. 
Ojalá las nuevas generaciones recuerden 
aquellos años donde unos hombres, con 
escasos medios pero con auténtica voca­
ción profesional, elevaron el nivel médico 
insular, y venzan con el esfuerzo personal 
cuanto pueda ser inacción y rutina. 

Notas 

1. Pensamos realizar próximamente un estudio bi-
bliométrico de las mismas. 
2. En los años 1845 y 1855 no consta si hubo o no 
Acto Inaugural. Ver: Tomás Monserrat, J. «Real Aca­

demia de Medicina y Cirugía de Palma de Mallorca. 
Catálogo de discursos inaugurales (1831-1981)», en 
Comunicaciones del II Congreso de Reales Acade­
mias de Medicina y Cirugía. Palma de Mallorca, 1981. 
3. En el Acto de Recepción de un Académico Nu­
merario éste lee el Discurso de Ingreso al que se le 
dedica el reglamentario de Contestación. Los discur­
sos anteriores de 1895 son manuscritos y los poste­
riores a este año, generalmente impresos. 
4. Cuenta con un Presidente, un Director, una Se­
cretaría de Redacción y forman su Comité Científico 
los miembros numerarios de la Corporación. 
La Redacción se encuentra en el local social de la 
calle Morey, n.° 8 de Palma de Mallorca. 
5. La Redacción y la Administración estuvieron en 
un chalet de la calle Castellarnau, n.° 36 (Palma de 
Mallorca). 
6. Su Redacción y Administración se encontraban 
en la Galería de Jaime III, en Palma de Mallorca. 
7. Editada en la «Imprenta Prosperidad» de Rober­
to Torres de la calle de San Pablo, n.° 92. 
8. González, Onofre: «Tumor hidatídico de hígado». 
Observación leída en la Real Academia de Medicina 
y Cirugía de Palma de Mallorca y publicada en el n.° 
12 de diciembre de 1848. 
González, Onofre: «Sobre la epidemia de viruelas que 
reinó en Palma de Mallorca en 1846», publicada en 
los números de enero a marzo de 1849, en la sec­
ción «Memorias de la Academia de Palma». 
Salva, Jaime: «Descripción sobre el contagio del có­
lera morbo», en los números de febrero a junio de 
1848. 
Seguí, Pedro: «Descripción del cólera morbo que rei­
nó en Mahón y su término a últimos de 1834 y mé­
todo empleado con más feliz éxito», en el número 
de abril de 1848. 
Bauza, Juan: «Observación de una enfermedad de 
corazón», presentada y leída a la Academia de Me­
dicina y Cirugía de Palma de Mallorca y publicada 
en agosto de 1848. 
9. Año III, n.° 35. 
10. Tal es el título que figura en la cabecera del pri­
mer tomo (1876), mientras que en el segundo (1877) 
de la revista consta como «Revista de Agricultura, 
Industria, Comercio, Medicina y Veterinaria». 
11. Se imprimía en los talleres de Bartolomé Rotger 
de la calle Palacio n.° 2-4 de Palma. La suscripción 
costaba dos reales al mes y un real el número suelto. 
12. De hecho, el único es el que lleva por título «So­
bre la lactancia», firmado por G. Serra y G. publica­
do en el n.° 36 del 31 de diciembre de 1876. 
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